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Introducción 

Vamos a examinar aquí el fenómeno de la migración 

residencial —personas que deciden trasladarse a otro país en 

busca de un «mejor estilo de vida», tal y como explican algu- 

nos investigadores (Benson y O’Reilly, 2009; D’Andrea, 2010; 

Korpela,  2009; Sagaza, 1999; Sato, 2001)—. Aunque se trata de 

una definición tan ambigua como las razones que impulsan a 

todas estas personas a migrar, la realidad es que aproximada- 

mente 750.000 británicos residen a tiempo completo sola- 

mente en España (ippr,  2006). A pesar de hallarnos ante un 

fenómeno muy extendido y bien conocido, los migrantes 

residenciales tienden a ser presentados (normalmente por los 

medios de comunicación y por una parte de la opinión 

pública) como algo próximo a un conglomerado homogé- 

neo de delincuentes; como personas que, tras no encontrar 

acomodo en sus sociedades de origen, se han ido a ahogar sus 

penas a los soleados destinos costeros. 

Este capítulo tiene el objetivo de proponer un modo dife- 

rente de abordar a los migrantes residenciales: a través de su 

percepción y relación con el entorno construido de los países 

receptores. Explicaré que las diferentes categorías asociadas a 

estos movimientos humanos (como «europeo» o «local») no 



 

 
funcionan como meras etiquetas, sino que resultan de los 

complejos procesos de adaptación que experimentamos 

cuando nos trasladamos a otro país. 

Para lograr una comprensión más profunda de la inter- 

pretación de los migrantes acerca de su nueva vida debería- 

mos prestar atención tanto a sus experiencias como a sus acti- 

tudes. El primer  encuentro  con el país de destino (com- 

prando una propiedad) sirve para que sus aspiraciones tomen 

cuerpo. Después, durante la vida en sus casas, los migrantes 

se enfrentarán a otros significados que los locales atribuyen a 

sus propiedades y, con el tiempo, ajustarán sus ideales y sus 

roles en la nueva sociedad. 

En primer lugar, se subrayará la noción de «materiali- 

dad» (materiality). Incluso en el análisis de los movimientos 

de población más «flexibles» y «fluidos», la observación del 

entorno material ofrecerá enfoques alternativos para la 

investigación de las migraciones residenciales. Una «casa» 

será considerada una unidad  de análisis válida que ofrece 

ventajas a los científicos sociales interesados en el fenómeno 

de la migración residencial. Seguidamente, se repasarán las 

perspectivas de los británicos sobre la vivienda, poniéndolas 

en relación con la evolución histórica, económica y política 

del país en los últimos setenta años. En modo alguno quiero 

sugerir que estas sean las maneras en las que los británicos 

perciben sus viviendas, pues, a pesar de compartir orígenes 

similares, se aprecia con nitidez que entre las familias del 

Reino Unido existen concepciones diferentes sobre lo que 

significa la vivienda, debido a la gran variedad de historias 

personales, valores e ideales. Más bien, estos argumentos 

serán introducidos con el fin de poner de manifiesto su capa- 

cidad para entender las perspectivas de los migrantes en rela- 

ción a sus nuevas viviendas en los países de destino. Aún 

más, se estudiará el entorno construido del país receptor de 

inmigrantes.  El adjetivo «vernáculo» será discutido,  sugi- 

riendo que, aunque los científicos sociales tienden a mirar la 

vivienda indígena a través del prisma de «lo típico» y «lo ver- 
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náculo», las expresiones empleadas por la población local se 

alejan bastante del marco teórico propuesto por los investi- 

gadores. Para continuar con este argumento, se explica que 

tanto los locales como los migrantes toman parte en el pro- 

ceso de «reinvención» y «redefinición» de lo que se entiende 

como la «típica casa española». Finalmente, las ventajas de 

utilizar las perspectivas de la cultura material se ejemplifica- 

rán con el caso de los ciudadanos británicos asentados en 

España que participaron en mi proyecto de investigación. 

Para empezar, les presentaré a Liam, un británico de 56 
años, directivo en una editorial, que vive en la pequeña locali- 

dad de Cañara,* en el sudeste español. Liam vivió con sus 

padres hasta que cumplió los 17, cuando dispuso del dinero 

suficiente para irse a otro lugar. Se trasladó a la pequeña ciu- 

dad de Clevedon, donde trabajó en un periódico local, alo- 

jándose en varios apartamentos de alquiler. Después conoció 

a su primera esposa; se casaron y compraron su primera casa 

adosada en un barrio obrero de Clevedon, en el suroeste de 

Inglaterra. Los movimientos de Liam, tal y como sucediera 

con muchos otros de mis entrevistados, fueron un medio 

para descubrir sus gustos personales, sus potencialidades, sus 

deseos por encontrar un lugar perfecto en el que vivir: 

 
Vivimos allí un par de años. Sin duda odiaba aquel lugar, 

no me gustaba la ciudad, no había nada que me gustara. 

Era muy impersonal, tenía vecinos a cada lado con los 

que apenas hablaba. En aquellas circunstancias era impo- 

sible hacer amigos. No me gustaba. Así que decidimos 

irnos a algún lugar más pequeño, más al sur. Compra- 

mos una casa de campo que necesitaba restaurarse. Un 

tiempo   después  la  vendí  fácilmente.  Era  un   lugar 
 

*  Este lugar fue identificado como un caso genérico, tipológicamente represen- 
tativo de otros tantos municipios del sur de España, en los que están presentes 
las situaciones sociales que interesa investigar. Con el fin de garantizar el ano- 
nimato de todos los informantes se ha inventado un nombre para denominar 
esta área geográfica: «Cañara». Se corresponde con un municipio del interior 
de la Región de Murcia de unos 15.000 habitantes. 



 

 
pequeño y bonito. Realmente, no sé qué me llevó a dejar 

aquel lugar, pero volví a mi ciudad de origen, donde con- 

servaba bastantes amigos. Compré una casa en una zona 

residencial: tres habitaciones, dos baños, otra vez parecía 

lo de siempre. Tanto movimiento perjudicaba las relacio- 

nes, además de aumentar  mi insatisfacción con la vida 

que  llevaba. Yo  sólo quería  una  vida más  agradable 

(Liam, 56 años, Cañara). 

 
Liam no es una excepción. La mayoría de mis entrevista- 

dos habían cambiado de residencia una media de siete veces 

en los cincuenta años anteriores a su traslado a España. Para 

Liam, comprar una casa era un medio para acceder a una 

nueva subcultura en la que, en parte, quería sumergirse. De 

joven vivió en pisos de alquiler, vinculándose a los espacios 

interiores; cuando se casó vivió en una casa de tres habitacio- 

nes en una zona residencial. Parece como si aquellos trasla- 

dos fueran una extensión de él mismo, de la persona que él 

pensaba que era. Cuando se enfrentó con una crisis vital de 

autorrealización, sintió la imperiosa necesidad de buscar un 

lugar al que asociarse, un lugar cuyo entorno lo representara: 

 
Podías ganar mucho dinero en el Reino Unido si trabaja- 

bas muchas horas. Pero era un estilo de vida muy estre- 

sante. Es sólo que todo el mundo quería gastarse hasta el 

último penique. Era simplemente el sistema. Tenía que 

trabajar muy duro  para ganar el dinero  suficiente. Al 

mismo tiempo quería pasar más tiempo con mi familia. 

Lo habitual es que solamente pudiéramos salir durante 

los fines de semana, aunque tampoco todos los domin- 

gos, así que a veces no salíamos en ningún momento […] 

Tampoco me gustaba la situación política, el estado de 

lo políticamente correcto. Quería más libertad. No me 

gusta lo que se siente cuando intentan limitarte o rele- 

garte a un segundo plano. Pensé que el gobierno britá- 

nico estaba empeorando cada vez más ese ambiente de 
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corrección política. Yo sabía que en España estaban 15 o 

20 años por detrás en esas cosas; decidí venir y quedarme 

(Liam, 56 años, Cañara). 
 

 

Así que se trasladó a España… 
 

 

¿Por qué fijarse en el entorno construido? 

Cuando los científicos sociales escriben acerca de las per- 

sonas que se mueven de un país a otro con el propósito de 

mejorar su estilo de vida, usan diferentes adjetivos para expli- 

car más detalladamente la posición que éstas ocupan en la 

nueva sociedad. Esta ausencia de consenso terminológico no 

ha contribuido a reducir la ambigüedad que rodea a la defini- 

ción y clasificación de estas personas. ¿Mantienen la naciona- 

lidad de su país de origen? ¿asumen la nacionalidad del país 

de destino? ¿acaso entran en una nueva esfera de reconoci- 

miento  internacional de difícil precisión? Por ejemplo, un 

británico que se traslada a España, ¿sigue siendo británico? ¿se 

hace español? ¿automáticamente se reconoce a sí mismo 

como europeo? ¿o se incorpora a una categoría como local? 

Aunque diferentes términos, como «europeo», se adap- 

tan bien a los debates y discusiones de los académicos y de las 

autoridades responsables de la gestión, lo cierto es que esas 

expresiones no se ajustan fácilmente a las situaciones cotidia- 

nas ni a lo que la gente entiende como pertenencia a un deter- 

minado lugar, nación o comunidad. La creciente permeabili- 

dad de los límites territoriales entre los países y la facilidad en 

los desplazamientos no han cristalizado inmediatamente en 

un espacio común que lo transforme a uno en «europeo». 

Más bien, sugiero que la compra de una casa en el país de des- 

tino  proporciona  al migrante residencial una  herramienta 

para definirse previamente en un entorno extraño. Al mismo 

tiempo, aunque tiene una relación directa con la propiedad, 

la pertenencia al territorio, entendida desde una perspectiva 

cosmológica, no se establece mecánicamente. El hecho de 

trasladarse a España no hace que los británicos pasen de golpe 



 

 
a sentirse europeos. Yo diría que es la interacción con el 

entorno construido local (incluido el entorno construido de 

sus casas) lo que les permite implicarse en un proceso gra- 

dual de convergencia entre distintas categorías personales: 

entre los migrantes y los autóctonos, he ahí su fricción. 

Varios factores que determinan la comprensión del nue- 

vo «yo» (self) deberían tenerse en cuenta. Por ejemplo, uno de 

esos factores es la percepción subconsciente del espacio priva- 

do que ha sido interiorizado durante la infancia y que se rela- 

ciona intensamente con la noción de «hogar». A la vez, no 

podemos imaginarnos nuestras vidas sin toda una serie de 

actividades que realizamos a diario. De forma parecida, las 

expectativas de cada uno acerca de lo que es el éxito personal 

desempeñan un papel importante  en el futuro  proceso de 

adaptación al nuevo entorno. Todos estos factores, que for- 

man el bagaje cultural de un individuo, podrían ser conside- 

rados a la hora de analizar la cultura material de las viviendas 

que los migrantes escogen para vivir, el uso que hacen de las 

mismas, así como su interpretación del entorno.  Examinar 

cuidadosamente todos estos aspectos a través de la cultura 

material proporcionará un conocimiento más profundo de la 

interpretación que los migrantes residenciales hacen sobre su 

posición en la nueva sociedad. 

Y sin embargo, uno puede preguntarse por qué incluir la 

cultura material como objeto de análisis en una discusión 

sobre movimientos de población que, a veces, se presentan 

como el resultado de una mayor fluidez (fluidity) en las vidas 

de las personas. De acuerdo con Victor Buchli, «la inversión 

inmobiliaria […] posibilita la producción de sujetos ‘fluidos’ 

[…] dentro de un mercado inmobiliario caracterizado por 

una fluidez creciente, fijando así los términos de una subjeti- 

vidad en constante cambio, tal y como requiere la moderni- 

dad del capitalismo tardío» (2006: 263). La «modernidad del 

capitalismo tardío» introdujo ciertos cambios en las estructu- 

ras sociales y demográficas de los países occidentales y, por 

consiguiente, nuevas posibilidades en los modos de habitar. 
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En este sentido, y especialmente en el Reino Unido, los cam- 

bios en la promoción de viviendas provocaron una disminu- 

ción tanto en el número de habitantes por vivienda como en 

las generaciones que convivían bajo un mismo techo. Esos 

cambios ampliaron las posibilidades de improvisación y, tam- 

bién, sentaron las bases de lo que en el siglo xxi iba a conside- 

rarse la casa de una persona con éxito. 

Por otro lado, se supone que una economía cuya existen- 

cia se basa en la consecución de objetivos a corto plazo apa- 

rentemente promueve «personas flexibles», siempre dispues- 

tas a cambiar de trabajo o residencia. Esta es la lógica que se 

emplea a la hora de explicar los traslados de los británicos a 

España, interesados en obtener  satisfacciones inmediatas, 

como un mejor clima y costes de vida más bajos, y reelabo- 

rando una idea abstracta acerca del hogar y de su relación con 

él. No obstante, ¿permite esto realmente la producción  de 

«sujetos fluidos»? ¿o solamente crea la impresión de que vol- 

verse más «fluido» es algo que la gente debería ser capaz de 

lograr con facilidad, sin que ello implique cambios importan- 

tes en la forma de pensar acerca de su reubicación residencial? 

Los aspectos sociales y psicológicos relativos a la capaci- 

dad de una persona para definirse a sí misma como «flexible» 

podrían ponerse en cuestión. Con el fin de entender mejor 

los procesos en los que se ve envuelto el migrante residencial, 

se podría echar un vistazo al trabajo de Christine Geoffroy 

(2007) sobre los contextos móviles y las culturas inmóviles. 

La autora sugiere que un potencial migrante tiene algún tipo 

de experiencia visual previa que, posteriormente, es confron- 

tada con la supuesta libertad para elegir entre diferentes con- 

textos en los que vivir. Sin embargo, teniendo una elevada 

capacidad de desplazamiento, el migrante residencial antes o 

después sentirá un desequilibrio entre el «yo permanente» y 

el «yo reubicado», que necesita vincularse de algún modo al 

nuevo territorio y establecer lazos de pertenencia mediante 

los que consolidar su identidad; en otras palabras: encontrar 

materialidad en su fluidez. 



 

 
Como indica Tim Putnam (1993), la tecnología electró- 

nica está erosionando las fronteras del hogar y reajustando el 

significado del «espacio propio». Al mismo tiempo, el au- 

mento de las inversiones globales en negocios orientados a la 

producción de bienes materiales para el ámbito doméstico 

sirve para precisar la definición de lo que se entiende por ho- 

gar. Aunque inicialmente estas dos tendencias se presentaron 

como contradictorias, resulta bastante lógico pensar que con 

la expansión de la globalización y el debilitamiento de los vín- 

culos de pertenencia a un lugar, las personas progresiva- 

mente pasarán a identificar su hogar con una multiplicidad 

de lugares en los que establecerán lazos de pertenencia. A tra- 

vés de su relación con el entorno local, los migrantes desarro- 

llan sus propias estrategias para enfrentarse de la mejor ma- 

nera al estrés generado por el traslado, evocando recuerdos y 

redefiniendo su idea de lo que es el hogar. Los objetos y es- 

tructuras situados en el espacio de acción de los migrantes 

son  importantes   medios  de  autorrepresentación   de  un 

mundo  más amplio y, también, medios para la autodefini- 

ción y la producción de recuerdos. De este modo, el análisis 

de la forma en la que los migrantes (a través de los medios 

materiales) crean «hogar» en un país en el que no crecieron, 

nos permite observar cómo negocian su posición en el país de 

destino, y qué significados se cuestionan y redefinen. 

De hecho, diría que no podemos dar por sentadas ciertas 

nociones abstractas, creyendo que se identifican con un 

grupo determinado (por ejemplo: europeos, españoles) auto- 

máticamente cuando una persona se compra una casa en el 

país de destino; ni que el entorno material de la vivienda per- 

mite un ajuste directo de los migrantes a las nuevas nociones 

relativas a la posesión de una casa. Más bien, la concepción de 

los desplazamientos residenciales podría ser vista a través de 

un  proceso gradual de negociación de significados que se 

hallan adheridos al entorno  construido  y que, finalmente, 

debería ser abordada desde perspectivas fenomenológicas. 
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La casa como unidad de análisis 

En su libro House life:  space, place and family in Europe 

(1999), Donna Birdwell-Pheasant y Denise Lawrence-Zaniga 

señalan que «las formas arquitectónicas son algo más que 

meras expresiones del cambio; por sí mismas promueven los 

cambios en las sociedades reorganizando físicamente los gru- 

pos sociales y canalizando sus actividades e interacciones» 

(1999: 10). Así pues, el entorno construido del país de destino 

proporciona  a los recién llegados una  nueva oportunidad 

para organizar su existencia, partiendo de un nivel más prác- 

tico: la organización de las diferentes habitaciones, de la pri- 

vacidad, de la adaptación al clima, contribuye a la fusión de 

los hábitos originales de los migrantes con la manera local de 

hacer las cosas. 

Una casa, además de un catalizador social de las activida- 

des cotidianas, es un medio para aunar dos culturas distintas. 

En La voie des masques (1975), Claude Lévi-Strauss describe la 

organización social de la tribu Kwakiutl y explica que la casa 

no es algo vital únicamente por su valor espacial, sino que 

también es reconocida como un elemento clave de unidad 

social, poder y filiación política. Aún más, la casa, en tanto 

que orden  institucional,  aglutina fuerzas diversas, convir- 

tiendo una dualidad interna de numayms (dos clanes de los 

Kwakiutl) en una unidad externa. 

Sin embargo, al intentar aplicar una noción similar de la 

«casa», como institución o mediador social de las relaciones 

británico-españolas, el trabajo se complica. En el sistema pro- 

puesto por Lévi-Strauss los miembros de la comunidad cono- 

cían bien y respetaban las normas que compartían. El medio 

era considerado vital y universal. En el caso español, por el 

contrario, no existen esas normas implícitas, tan claras, acerca 

de los equilibrios del poder. Aunque la gente conoce ciertas 

pautas gracias a los amigos o a los folletos informativos edita- 

dos por los gobiernos británico y español, darse cuenta de las 

reglas sociales del país de destino y de la posición que se 

ocupa es un proceso de descubrimiento personal e intuitivo. 



 

 
Los británicos y sus viviendas 

Cuando los migrantes residenciales se trasladan a un país 

diferente y se compran una propiedad, resulta bastante evi- 

dente que nos encontramos con grupos de personas proce- 

dentes de lugares distintos que intentan convivir juntas. Con 

el fin de comprender las relaciones que se establecen, debería- 

mos primero entender el complejo «equipaje» de actitudes y 

creencias que los recién llegados traen consigo. 

En el caso del Reino Unido, tras la Segunda Guerra Mun- 

dial se construyeron un gran número de viviendas sociales, 

conocidas como council houses («viviendas de protección ofi- 

cial»), destinadas a acoger a la creciente población de uno de 

los países líderes de la Europa industrializada. Al inicio de la 

década de 1970 surgieron diversas iniciativas políticas, como 

la orden de poner en venta las viviendas sociales. Con el plan 

Right to Buy el gobierno ofreció a la gente comprar sus casas a 

un precio reducido, como si se las estuvieran alquilando al 

ayuntamiento durante unos años. 

Algunas otras iniciativas de aquella época, como la desre- 

gulación del mercado crediticio, provocaron que los acreedo- 

res más competitivos concedieran créditos a los clientes más 

arriesgados (Ford et al., 2001). Parecía como si todas las situa- 

ciones tuvieran cabida; si uno sabía jugar sus cartas lograría el 

éxito: ser propietario de una casa. Aquel bienestar, basado en 

el riesgo y la incertidumbre, unido a la ausencia de apoyo por 

parte del gobierno, trasladó a cada persona toda la responsa- 

bilidad a la hora de administrar su propiedad. Y es esa carga 

la que debe tenerse en cuenta al tratar de comprender las acti- 

tudes de los británicos. 

Primero una pareja ahorraba el dinero suficiente para 

hacer un depósito bancario —vendiendo su primera casa—. 

Solamente algunos padres ayudaban a sus hijos a conseguir 

una casa, así que lo normal era que una familia joven tuviera 

que pedir prestado el dinero a un banco. Entonces, durante 

los siguientes 20 o 25 años (o hasta que se terminara de pagar 

la hipoteca), no eran oficialmente propietarios de su casa. Al 
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mismo tiempo, la inestabilidad de los mercados de trabajo 

constituía un evidente peligro de cara a una potencial pér- 

dida de la propiedad. Después, en tanto que la gente ascendía 

en sus trabajos y mejoraba su salario, estaba en disposición de 

comprarse una casa más grande, aumentando  al mismo 

tiempo sus gastos hipotecarios. Esta forma de actuar les per- 

mitía progresar en lo que los británicos llaman el escalafón de 

las propiedades (property ladder)†  para, al final, disponer de 

una casa que puedan considerar como propia. 

Forrest y otros (1999) apuntan que ser propietario de una 

casa en el Reino Unido a finales de la década de 1980 signifi- 

caba esencialmente disponer de una mayor seguridad. Más 

aún, suponía acceder a cierto estado mental y a entender el 

mundo de una manera que permitía ver la vida rodeada de 

seguridad; y esa seguridad venía representada por la posesión 

de una  casa. La inseguridad no desaparecía hasta que no 

desaparecía la hipoteca. ¿Se accede entonces a la seguridad a 

través de la adquisición previa de inseguridades? 

Es interesante recalcar que la mayoría de los entrevista- 

dos en mi estudio fueron capaces de comprarse una casa en 

España sin necesidad de hipotecarse, algo que veían como un 

gran lujo. Ello les permitió despreocuparse de hacer pagos 

mensuales a ningún banco. Con todo esto en la cabeza, pode- 

mos hacernos una idea más aproximada acerca de cómo algu- 

nas aspiraciones fundamentales de los británicos toman 

forma en el entorno  construido  de España, y qué tipo de 

valores van unidos a él. 

 
La arquitectura vernácula 

Cuando hablamos de las casas tradicionales del país de 

destino, a veces empleamos el término «vernáculo». La arqui- 

tectura «vernácula», conocida como «tradicional» o «típica», 
 

 
†  La expresión property ladder es de uso común en Reino Unido y se suele utili- 

zar para hacer referencia a la evolución que experimenta un individuo o una 
familia a lo largo de su vida permitiéndole pasar de residir en casas baratas a 
vivir en otras de mayor valor económico (N. de la traductora). 



 

 
dice bastante sobre el tipo de lugar, las condiciones climáti- 

cas, así como de la cultura de la gente que solía vivir en ella. 

Se presume que el entorno construido contiene y expresa la 

esencia de la sociedad que lo produjo. 

Amos Rapoport  (1969) contribuyó  decisivamente al 

entendimiento de las diferentes fuerzas que dan forma a las 

viviendas dotándolas de características claramente identifica- 

bles. El autor traza un dibujo comprensivo sobre una socie- 

dad en la que cada miembro construye su propia vivienda y, 

además, encuentra las mejores maneras para incorporar sus 

necesidades y deseos a la construcción de la casa. De modo 

persistente y durante largos periodos, los seres humanos han 

ajustado las formas de sus viviendas hasta que han satisfecho 

la mayor parte de sus necesidades físicas y culturales. 

Entonces, las características estéticas no son específica- 

mente creadas para cada casa, son tradicionales y se trasmi- 

ten de generación en generación. La tradición es la fuerza res- 

petada por los descendientes de una cultura mediante el 

consentimiento colectivo. De acuerdo con Rapoport, lo ver- 

náculo «es así aceptado y obedecido, desde el respeto por la 

tradición que emana del control colectivo, que actúa a modo 

de disciplina. Este enfoque es útil porque existe una imagen 

compartida de la vida, un modelo aceptado de los tipos de 

construcción y, finalmente, una jerarquía aceptada y, por lo 

tanto, un patrón de asentamiento aceptado» (1969: 6). 

Así, el significado de lo vernáculo es sólo el resultado de 

un particular análisis pensado desde la academia. Una per- 

sona que vive en una casa nunca diría que su arquitectura es 

«vernácula». Además, hay algo atemporal en esa definición; 

no importa lo típicas que sean las casas para que cambien con 

el paso del tiempo, adaptándose a las necesidades modernas, 

siendo «moderno» algo que tiene un significado puntual en 

un momento y en un lugar determinado. Con seguridad, los 

factores individuales desempeñan un papel importante, aun- 

que la noción de vernáculo apuntada admitiría que incluso 

las personas que no encajan en las categorías convencionales 
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de una sociedad vivirían en casas similares, lo que no siem- 

pre ocurre, pues a la gente le gusta sentir que su casa se ajusta 

a sus gustos personales. 

Sin embargo, no importa lo abstracto que puede llegar a 

ser el término «vernáculo», es difícil enfrentarse al hecho de 

que en el sur de España pueden hallarse diversos estilos arqui- 

tectónicos. Estos tipos de viviendas recogen las influencias de 

tradiciones culturales que provienen desde las riberas del 

norte y del sur del Mar Mediterráneo hasta el Oriente Medio. 

De acuerdo con Paul Oliver (1997), un tipo de vivienda verná- 

cula, que es posible encontrar  en pequeños pueblos de las 

regiones occidentales de Andalucía, se presenta en edificacio- 

nes de tres o cuatro plantas localizadas en pequeñas parcelas 

de tierra. Normalmente, esas casas no tienen patio, por lo que 

muchas actividades se realizan en la calle o en los campos cer- 

canos. Las paredes están encaladas, las ventanas son peque- 

ñas y los tejados están cubiertos por tejas curvas, llamadas 

«españolas» en el extranjero pero conocidas como «árabes» 

en España, a pesar de su origen romano. 

Aunque esas casas son descritas como típicas, pueden ser 

típicas desde una concepción moderna de lo que tendrían 

que ser las casas «españolas». Se ha trabajado mucho para 

popularizar y hacer accesible ese patrimonio cultural (que se 

ha trasmitido aparentemente a través de las generaciones) a 

una ciudadanía que lo aprecia y se siente orgullosa de él. No 

obstante, se han planteado nuevas definiciones de «lo tradi- 

cional». En sus escritos sobre los pueblos andaluces, Collier 

(1997) indica que en la década de 1960 pertenecer a uno de 

esos pueblos no implicaba pertenecer a otras comunidades 

cercanas, y en la década de 1980 no implicaba pertenecer a 

Andalucía entendida como una totalidad. Yo diría que, en la 

actualidad, pertenecer a uno de esos pueblos no implica nece- 

sariamente sentir que se pertenece al sur de España como 

totalidad, sino que, más bien, se trata de lugares que represen- 

tan típicamente el área de Andalucía. Es importante recalcar 

que los habitantes de esos pueblos «pasan de una situación en 



 

 
la que se concebían a sí mismos como habitantes rurales ‘tra- 

dicionales’ a otra en la que se ven como andaluces que ‘tenían 

tradiciones’» (1997: 195). Nos referimos con esto a la visión de 

los locales. Si hablamos de las personas que se han trasladado 

a la región, como migrantes residenciales, su idea de lo «típi- 

camente español» (typical Spanish) sería puesta en duda. Yo 

diría que su visión de lo «típicamente español» es tan inven- 

tada como vernácula, lo que impacta decisivamente en la 

forma en la que estas personas hablan acerca de su nuevo 

entorno y sobre los papeles que creen que desempeñan en él. 

 
«Lo reinventado» 

Eric Hobsbawm y Terence Ranger (1992) estudiaron «tra- 

diciones inventadas» en Europa. Lo que estos autores entien- 

den por «tradiciones inventadas» es un «grupo de prácticas, 

normalmente orientadas por reglas que son explícita o tácita- 

mente aceptadas y por un ritual o naturaleza simbólica, que 

busca inculcar ciertos valores y normas de comportamiento 

mediante la repetición, lo que automáticamente  implica la 

continuidad  con  el pasado» (1992: 1). Resulta interesante 

observar cómo algunos de los principales ejemplos tienen 

que ver con las decisiones tomadas por ciertos gobiernos para 

reconstruir el significado histórico de edificios en un deter- 

minado estilo relacionado con una etapa anterior, con la que 

se pretende reivindicar una conexión histórica que puede que 

nunca existiera. Un caso ilustrativo en el siglo      fue la deci- 

sión premeditada de reconstruir el parlamento británico en 

estilo gótico. 

Pero las grandes tradiciones no son las únicas que son 

reinventadas, también sucede con muchas tradiciones loca- 

les. Históricamente, los movimientos campesinos reclama- 

ban derechos sobre el uso de la tierra. Aquella fue una batalla 

política moderna más que el resultado de un conflicto basado 

en argumentos históricos. Las implicaciones de este ejemplo 

podrían arrojar algo de luz sobre el caso que aquí investiga- 

mos. Yo diría que los promotores españoles están edificando 
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en el «auténtico» estilo español no sólo porque exista una 

demanda, sino porque esas fachadas auténticas pueden, a un 

nivel subconsciente, hacer que la intrusión de los extranjeros 

no sea percibida como algo perjudicial. Ello también puede 

servir para crear comunidades locales en las que se compar- 

tan elementos comunes, en este caso la arquitectura «tradi- 

cional española». 

Hobsbawm y Ranger (1992) también indican que habi- 

tualmente las tradiciones son «inventadas» en momentos de 

rápida transformación de la sociedad, cuando los modelos 

sociales tienden a debilitarse y se hacen necesarios otros nue- 

vos, más adaptables y flexibles. Cuando el boom inmobiliario 

estalló en España, los arquitectos y promotores empezaron a 

trabajar con estilos que satisfacían la demanda de «lo español 

tradicional». Pero ¿cómo se comunicaba esta versión «re- 

inventada» a los migrantes? ¿cómo se convertía en una reali- 

dad para los migrantes residenciales? 

La primera interacción con el país de destino suele pro- 

ducirse a través de los medios de comunicación: televisión, 

revistas, páginas web, folletos turísticos. Los medios tienen 

una gran capacidad para influir en el modo en el que los 

potenciales migrantes ven el país de destino y, también, en el 

modo en el que se ven a sí mismos como parte de él. No es un 

secreto que el primer responsable en la promoción de un país 

suele ser el Ministerio de Turismo, que intenta crear una ima- 

gen atractiva del mundo del que uno puede llegar a formar 

parte. Posteriormente, esas imágenes son utilizadas por los 

agentes de viajes y los promotores  inmobiliarios. Marilyn 

Strathern  define las imágenes como «significados dispues- 

tos… para el consumo» (1999: 46). Pero lo más importante es 

que se pueden usar de manera flexible: es posible apartar las 

imágenes y los significados no deseados, disponiendo de ellos 

cuando se crea conveniente. Esta facilidad en la gestión de las 

imágenes puede entenderse en el contexto de un mundo en el 

que hay que hacer muchas elecciones y en el que hay dema- 

siada ambigüedad. La idea de una imagen detallada viene al 



 

 
caso cuando se piensa en la presión constante que ejercen las 

sociedades euroamericanas sobre la importancia de nuestra 

afirmación individual y de la definición de nuestra personali- 

dad mediante objetos cuidadosamente escogidos. 

Esa área es un nicho para los negocios que lleva apare- 

jado un estilo de vida, a modo de «paquete completo», selec- 

cionado al detalle y adaptado a cada persona. Con el ritmo de 

la vida moderna pensar en esos detalles, acerca de cómo com- 

binar aspiraciones con un número limitado de opciones de 

vivienda, ocupa bastante tiempo. 

Yo sugeriría que mediante el consumo de propiedades la 

gente tiende a creer que posee cierto conocimiento de lo local: 

a veces las casas son vendidas con todo su mobiliario, inclu- 

yendo un contrato con algún agricultor o granjero local que 

se encarga de cuidar los olivares ubicados en unos cinco acres 

de tierra.‡  De tal manera, el entorno  construido  también 

ofrece un entorno material que lo rodea, en el que tendrán 

lugar las actividades sociales. Por ejemplo, si eliges vivir en 

una zona rural del interior con otros veinticinco vecinos, cada 

uno de los cuales tiene un terreno de unos cinco acres de tie- 

rra, será factible que te acerques hasta el pueblo vecino dando 

un paseo para ir a buscar leche y, en el camino, automática- 

mente te tropezarás con otros extranjeros que viven en las 

proximidades. ¡Y allí te encontrarás, viviendo en una bonita 

zona en la que conocerás a tus vecinos! Podrás darte paseos 

hasta las tiendas del pueblo respirando el aire fresco y 

haciendo un poco de ejercicio. ¡Mira qué deportista te has 

vuelto! Más aún, comerás frutas recogidas de los árboles cer- 

canos y beberás limonada hecha con limones locales. ¡Antes 

de que te hayas dado cuenta estarás disfrutando de una vida 

saludable, al aire libre y comerás alimentos orgánicos (proba- 

blemente producidos en granjas tradicionales locales)! Todo 

viene en el mismo paquete. Elegir un estilo de vida tan ele- 

vado nunca había sido tan sencillo. 
 

 

‡  Acre: medida de superficie, usada en agricultura, que equivale a 4.046,8 m2. 
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Maurer y Schwab (2006) explican que estamos viviendo 

en una hiperrealidad en la que todo sucede cada vez más 

rápido, en proporciones mayores, pero lo que resulta atrac- 

tivo en esta metáfora es precisamente su alejamiento de la 

realidad. Ello permite que aspiraciones muy diversas se entre- 

mezclen con el vibrante mundo  de las imágenes, creando 

nociones nuevas de lo que los británicos demandan cuando 

se compran una propiedad en España. Algo que los arquitec- 

tos locales llaman «la nueva España tradicional». Según ellos, 

no hay nada «español» en los arcos, las balaustradas, las terra- 

zas en las azoteas, en las baldosas especiales hechas a mano, en 

la construcción de torres y en los edificios multinivel (ver 

fotografías de las nuevas casas tradicionales españolas). 

Los habitantes del sureste español solían edificar sus casas 

a partir de la construcción de cuatro paredes, dos entremedio 

y un sencillo tejado triangular. Solamente algunas familias 

ricas construirían  un  segundo piso (ver fotografías de las 

antiguas casas tradicionales españolas). 

Las nuevas casas construidas durante los últimos treinta 

años se asemejan a las edificaciones de Marbella y de otros 

centros turísticos, así como a urbanizaciones en las que se ha 

combinado el estilo toscano con variaciones mexicanas. 

Entonces ¿qué hace que todos esos migrantes que vienen 

a España se crean que sus ideas se corresponden con lo «típi- 

camente español»?  Yo diría que la confrontación diaria con 

una media de 300 anuncios publicitarios genera un conside- 

rable impacto en la adaptación de las actitudes a la arquitec- 

tura de las viviendas potenciales. Creo que la ekphrasis actúa 

en el corazón del proceso a través del cual se forman las ideas 

preconcebidas. La ekphrasis es una descripción dramatizada 

hoy empleada principalmente en el ámbito de las artes visua- 

les, aunque también se aplica en el campo publicitario, en el 

que directamente se impresiona a las audiencias mediante 

una animada descripción que provoca una aproximación casi 

física a la pintura, a la escultura o, incluso, al edificio. Hipoté- 

ticamente,  la ekphrasis puede  describir también  procesos 



 
 
 

 
 
 
 

 
 

Fotografías 1 y 2. Nuevas casas tradicionales. 
 
 
 

mentales, sueños o aspiraciones relacionadas con la obra de 

arte. Se piensa que tiene tal poder debido a su habilidad para 

conectar con la persona y crear la experiencia de una presen- 

cia casi tangible. Si se estira un poco más este argumento, 
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Fotografías 3 y 4. Antiguas casas tradicionales. 
 

 

podría sostenerse que esta construcción retórica tiene tal 

poder para crear un mapa mental tan atractivo y sugerente 

que incluso después de que una persona se haya enfrentado 

ante la obra de arte o ante el edificio original sus impresiones 

quedarán ligadas al mapa mental previamente creado. 



 

 
Finalmente, cuando la persona se traslada a la casa… 

El análisis de la cultura material nos permite compren- 

der mejor las demandas de los migrantes residenciales relati- 

vas a lo que sus hogares deberían representar y al modo en 

que se relacionan y forman parte de él. Mientras se observa la 

valoración de los migrantes residenciales sobre sus nuevas 

viviendas se puede apreciar el papel que juega la cultura a tra- 

vés de, por ejemplo, su punto de vista acerca de lo que son los 

requisitos mínimos que debe reunir una casa. Amos Rapo- 

port (1969) explica cómo se producen ciertas variaciones en 

necesidades que son constantes, algunas de las cuales la gente 

sitúa al mismo nivel que los instintos. Un caso ilustrativo es la 

necesidad de seguridad que se expresa en el abrigo que pro- 

porciona la vivienda, si bien, la forma en la que esa necesidad 

se materializa en una edificación con unas características con- 

cretas varía enormemente. Puede asumirse que la compren- 

sión de esos factores cambiantes esbozarán las fronteras que 

marcan los diferentes usos del espacio físico: la manera en la 

que uno se identifica con un espacio específico, la percepción 

del cuerpo, la relajación, la privacidad; al respecto, el uso de 

vallas concede importancia a la independencia entre las casas. 

En el caso de Liam, y debido al entorno físico que inicial- 

mente se encontró, sus expectativas no se cumplieron rápida- 

mente. Así que le llevó algún tiempo satisfacer los ideales que 

se había marcado y alcanzar el nivel de requisitos mínimos 

que debía reunir su casa española: 

 
Otra razón por la que me vine fue que me había desencan- 

tado con la costa. Allí hay un cierto tipo de británico con el 

que te tropiezas constantemente. Yo no digo que en la 

costa no haya gente inglesa agradable, estoy seguro de que 

la hay, pero no eran los que yo me encontraba continua- 

mente cada vez que iba a un bar o a un restaurante. Van 

con la cabeza rapada y tatuajes, camisetas sin mangas o 

directamente sin ningún tipo de camisa. Es grosero. No me 

gustaba. Y allí había urbanizaciones que ocupaban todo el 



9. El análisis del entorno construido… 199  
 

 
espacio, filas y filas de casas, sin ningún  tipo de rasgo 

característico. Nosotros nos quedamos durante dos meses 

en una casa alquilada (en una urbanización). Las paredes 

eran tan finas que podías escuchar todo lo que ocurría en 

la vivienda de al lado, oías el lavabo, la gente yéndose a la 

cama, levantándose por la mañana, era una pesadilla, era 

absolutamente horrible (Liam, 56 años, Cañara). 

 
Jean-Sebastian Marcoux (2001) indica que el nuevo «yo» 

(self) podría ser observado desde el punto de vista de alguien 

que se muda de casa, momento en el que se tiene la oportuni- 

dad de reconsiderar las relaciones y los recuerdos. Señala el 

autor que la «confrontación con el ‘yo’ tiene lugar especial- 

mente en aquellas ocasiones en las que se produce una situa- 

ción de ruptura,  como puede ser un  traslado» (2001: 83). 

Cuando hacemos estos desplazamientos pensamos más clara- 

mente acerca de los objetivos que queremos alcanzar en la 

vida, entre los que se encuentra el tipo de vivienda que nos 

gustaría tener, etc. Liam, después de mudarse desde la costa, 

terminó encontrando un lugar de su gusto en el interior: 

 
Así que  vinimos hasta  este lugar, donde  compramos 

como inversión. Pero tan pronto como llegué a Cañara 

me enamoré del sitio. Esta casa ya estaba aquí, así que 

trabajamos duro  en ella durante  tres o cuatro  meses, 

mientras vivíamos en una casa alquilada. Adoro la situa- 

ción de la casa. Al final el interior de la casa quedó como 

queríamos. En un principio se nos presentó como un 

lienzo en blanco: no tenía tejado, techos, escaleras, nada. 

Lo que ves lo hemos diseñado nosotros. Pero la razón 

principal por la que compramos la casa era su situación, 

las vistas desde las ventanas, y está muy próxima al cen- 

tro urbano; te facilita las cosas, como encontrarte  con 

amigos los domingos por la tarde, pasear hasta la ciudad, 

no necesitas coger el coche, tienes sitios en los que 

tomarte algo (Liam, 56 años, Cañara). 



 

 
Históricamente los británicos no han vivido en viviendas 

murcianas o andaluzas, no han visitado las casas tradiciona- 

les de sus abuelos durante las vacaciones de verano ni están 

familiarizados con las propiedades de los ricos españoles del 

siglo xvi  gracias a viajes culturales o académicos. ¿Cómo 

pueden disfrutar del frescor veraniego que se respira en los 

bajos de estas casas de campo restauradas —como suelen 

hacer los españoles mientras el sol y esas maravillosas vistas 

les rodean— desde la tercera planta de un edificio de cuatro 

pisos? ¿Cómo van a escribir su historia en una casa que no 

tiene un patio privado en el que puedan jugar los niños sin 

saber que lo tradicional es estar en la calle o en el campo? ¿Es 

posible tener una sensación de continuidad  y de confort si 

todo lo que quieres es que esas auténticas paredes encaladas 

no parezcan tan descuidadas y que esas molestas ventanitas 

situadas en lo alto sean más grandes para poder disfrutar 

mejor de las vistas? 

Después de vivir en la casa durante  un par de meses, 

Liam y su mujer reinterpretaron  sus características tradicio- 

nales para sentirse más en su hogar. Aunque decidieron con- 

servar las pequeñas ventanas en su tamaño original y el bal- 

cón tan poco acogedor como era (sin ninguna sombra y 

bastante pequeño), sí que hicieron de aquel espacio un lugar 

propio: 

 
Decidimos que queríamos un espacio social dentro de la 

casa, por eso hicimos este bar aquí. Es una zona abierta 

en la que la gente puede venir, hablar y moverse alrede- 

dor. Muchas de las pequeñas casas españolas tienen habi- 

taciones pequeñas, en las que te sientes hacinado, y care- 

cen de esos espacios sociales. No los puedes llamar salas 

de estar o comedores. Probablemente la casa ya limitaba 

lo que se podía y lo que no se podía hacer. No lo planea- 

mos. Simplemente hicimos una combinación tradicio- 

nal-moderno, no para pintar las columnas de negro, sino 

con el fin de hacer un espacio más cómodo para vivir, 
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usando materiales modernos y haciéndolo parecer más 

convencional (Liam, 56 años, Cañara). 

 
Aunque Liam todavía tiene algunas ideas acerca de lo que 

debería haber construido, como una barbacoa en el exterior o 

la piscina con la que siempre ha soñado, esas aspiraciones se 

han ido ajustando a la realidad que se ha encontrado en este 

lugar, una nueva sociedad entre sus vecinos británicos y espa- 

ñoles, en la parte antigua del pueblo. 

El análisis de la cultura material permite una mejor com- 

prensión de la experiencia de los migrantes residenciales, el 

papel de su educación, así como sus expectativas relativas a 

cómo tendrían que ser sus vidas. Estas personas acaban por 

tomar la decisión de abandonar su país de origen, tras com- 

probar que en él son incapaces de alcanzar algunos objetivos 

fundamentales (tener  una casa sin hipotecarse, vivir en el 

lugar apropiado, tener las habitaciones suficientes para poder 

realizar las distintas actividades personales, no tener demasia- 

das normas que regulen y limiten las opciones que cada uno 

tiene para diseñar la casa deseada). Por una parte, el nuevo 

entorno físico en el país de destino complica la posibilidad de 

«sentirse en casa» pero, por otro lado, ese entorno ofrece las 

condiciones para crear un lugar en el que sentirse bien, entre 

otras maneras reinterpretando la definición de lo que se 

entiende por tradicional en la sociedad local. 


